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El interés existente en España por la arquitectura vienesa en la década de los años 20 y 
30 debe mucho a la difusión que de ella hizo en nuestro país un arquitecto como 
Teodoro de Anasagasti. El entusiasmo de Anasagasti por la arquitectura moderna 
quedó patente tras publicar algunos artículos en los que se declaraba vehemente 
partid ario de las nuevas formas. El hecho de que aparecieran publicadas en 1914 las 
notas de un viaje realizado por Centroeuropa y de que en ellas el interés se centrara en 
elogiar los métodos de enseñanza  de ciudades como Múnich o Viena dice mucho 
acerca no sólo de las filiaciones estéticas de Anasagasti sino también de su 
preocupación por que en España se conociera y aceptara lo que él consideraba un 
modelo de arquitectura (en  ese mismo año el diario El Socialista publicaba en páginas 
preferentes la noticia del Congreso Socialista lnternacional de Viena, pocos meses 
antes de que estallase en Europa la guerra). Pero también otra de las grandes 
personalidades del mundo de la arquitectura de aquellos años, Fernando García 
Mercadal, escribió a menudo en la década  de los años 20 acerca de Viena y de la 
eficacia de que estaba haciendo gala su administración social­ demócrata a la hora de 
afrontar el problema de la vivienda. Y es que, en verdad, la arquitectura residencial 
vienesa estaba viviendo un momento decisivo en aquellos años difíciles de 
entreguerras. 
Coincidiendo con un viaje realizado a esta ciudad, Mercadal publicó en 1923 un 
artículo en tono  de entusiasta  alabanza acerca de lo que calificaba como una "nueva 
arquitectura". Sus impresiones, recogidas tras haber tenido ocasión de visitar sendas 
exposiciones en la Kunstgewerbeschule y en la Akademie der bildenden Künste, fueron 
más tarde canalizadas hacia la problemática de la vivienda. A fines del año siguiente, 
en el invierno de 1924, publicó dos artículos ya centra dos sobre este tema. En el 
primero  de ellos comenzaba  refiriéndose a la nueva arquitectura que se estaba 
haciendo en Alemania, en Austria y en Checoslovaquia, procediendo después a 
analizar cómo concretamente en Viena un sector de los profesionales apostaba por el 
movimiento de las Siedlungen o colonias situadas en los extrarradios de la ciudad, 
aportando una cuidadosa  descripción por medio de alzados y plantas de las distintas 
tipologías de viviendas que en ellas se daban. No escapaban a Mercadal en su texto las 
dificultades económicas que la construcción de tales colonias traía consigo. De hecho 
en Viena, y a pesar de que los defensores de las colonias y de la ciudad jardín contaron 
con prominentes representantes como Adolf Loos y Josef Frank, el tipo arquitectónico 
en el que se materializó la política de vivienda de los años 20 no fue la Siedlung ­
colonia­ sino el Hof­una manzana de grandes dimensiones dispuesta en tomo a un gran 
patio­, modelo que se convirtió en la tipología residencial vienesa por excelencia desde 
el periodo  de entreguerras. 
Esta dicotomía la recogía Mercada] en el segundo de sus textos ­en el que afrontaba 
directamente el tema de las casas baratas­ estableciendo  como modelo la 
construcción de viviendas de nueva planta en Viena, algunas bajo el modelo de las 
Siedlungen y otras el de los Höfe. El texto venía acompañado de una descripción de lo 
que significaba cada una de las dos opciones, así como de un  alzado y una planta  del 
Fuchsenfeld Hof, que los arquitectos Schmid y Aichinger habían construido en 1922. 
El diario El Socialista es quizá una de las publicaciones que más interés demostró por 
las experiencias vienesas. Artículos como "Democracia socialista austriaca y el motín 
de Viena" o "Por qué los reaccionarios quieren acabar con la autonomía de Viena" son 
buena prueba de ello. En 1926 El Socialista publicaba un artículo con el elocuente 
título de "Civilización socialista. El Ayuntamiento de Viena", texto que manifiesta 
cuánto las experiencias vienesas se entendían como modelo en nuestro país. En 
septiembre de ese mismo año tuvo lugar en Viena el Congreso lntemacional sobre 
Trazado de Poblaciones, al que asistió Arturo Soria presentando una memoria en la 
que definía la ciudad lineal como ciudad jardín. 
El congreso tuvo bastante difusión en España, y muestra de ello son las numerosas 
publicaciones que en el año 1927 recogieron las experiencias del mismo, como la de 
Federico López Valencia, las reseñas aparecidas en El Socialista o los detallados 
editoriales del diario El Sol. En uno de ellos, por citar un ejemplo, se reflejaba cuáles 
habían sido los puntos en los que se había centrado la discusión: la vivienda, con 
argumentos a favor y en contra de modelos de vivienda unifamiliares o colectivas, y la 
ciudad, tema en el que se enfrentaban los defensores de esquemas de horizontalidad a 
otros que preferían soluciones de verticalidad o incluso de radialidad, en los que se 
proponía la ocupación del centro con los edificios altos y la de las áreas suburbanas 
con viviendas unifamiliares. 
En otro de sus editoriales El Sol trataba el gran problema de la propiedad territorial. 
Como posible solución se barajaba la posibilidad de compra por los ayuntamientos  de 
grandes extensiones de terreno para conceder a los constructores derechos 
temporales de utilización. lncluso un año más tarde El Sol continuaba publicando 
artículos con las notas de algunas de las personas que habían asistido al congreso, 
como el de Rodolfo Villas, en el que se trataba el problema de la vivienda en Austria, 
Checoslovaquia y Hungría, y se especulaba acerca de temas como cuál debía ser la  
competencia  de los ayuntamientos en la construcción de nuevos alojamientos, cuáles 
las fases de financiación, etc. O como el de Wessely, que aportaba  estadísticas para  
insistir acerca de la situación crítica de la vivienda en Austria. No sorprende, por tanto, 
que  se  encontraran  frecuentemente noticias del tipo  "El ayuntamiento de Viena ha 
construido en tres años 25.000 viviendas" en  los periódicos de aquellos años. El 
modelo vienés se perfilaba como preferente  a los ojos de muchos  españoles  
comprometidos con el tema de la vivienda. En 1929 de nuevo El Sol recogía u n texto 
de Octavio R. Vilarillo en el que se afrontaba el tema de la gran ciudad como marco 
antihigiénico de vida, sobre todo por la falta  de parques y jardines escolares de que 
adolece; de nuevo Viena, sorprendentemente junto con ciudades norteamericanas 
como Boston o Chicago, era el ejemplo escogido. 
En la década de los años 30 continuó el interés por el modelo de las soluciones 
encontradas en Viena al problema de la vivienda. El diario El Socialista siguió 
publicando textos abiertamente partidistas: "Viena bajo la era de los socialistas", "Lo 
que ha hecho Viena en favor de los niños", "Una ofensiva burguesa contra el municipio 
socialista de Viena", "Recuerdos de un viaje: Viena ciudad simbólica ", "Las ciudades 
rojas: Viena, Zúrich y Estocolmo'', "Viena Roja: la ciudad de la vivienda modelo'', "La 
elección de hoy en Viena" son algunos de los títulos que ofrecen una muestra 
significativa del sentimiento en España a comienzos de los años 30. Naturalmente la 
inauguración de la Werkbund Siedlung vienesa en 1932 tuvo también una gran 
repercusión en las publicaciones de nuestro país. Y fue García Mercadal precisamente 
el que la dio a conocer en una revista como Obras, dedicando incluso un espacio 
individual a los distintos proyectos: al de Josef Hoffmann, al de Anton Brenner o al de 
W. Sobotka, por nombrar  algunos ejemplos. 
El interés de Mercadal versaba no ya sobre los nuevos materiales y técnicas 
constructivas, sino sobre las distintas soluciones tipológicas que los 32 arquitectos 
participantes ­entre  ellos, aparte de los mencionados, Adolf Loos, Richard Neutra, 
André Lurçat, Ernst Pischke, Josef Frank o Margarette Schütte­Lihotzky­ aportaban. 
Haciendo evidente referencia a la noticia con la que El Socialista exaltaba en 1927 la  
construcción  en Viena  de 25.000 viviendas, en 1932 este mismo diario publicó con 
idéntico fervor un artículo en el que señalaba cómo en menos de 1O años se había 
alcanzado la cifra de 64.000 viviendas. Varias fotos  de bloques  obreros  acompañaban 
al texto que hacía hincapié en la superficie mínima respeta da de 37,5 m2 por vivienda. 
La comparación con los modelos españoles no se hizo esperar. En noviembre del 
mismo año El Socialista publicaba un editorial sin firmar en el que se comparaban las 
casas españolas de corredor con los Höfe vieneses. Pero el interés por las Siedlungen 
tampoco había disminuido en un momento en el que ya habían aparecido en España 
colonias de nuevo cuño como las que Rafael Bergamín realizó  en Madrid. 
En un artículo publicado por García Cortés para el lnstituto Nacional de Previsión se 
analizaba con gran despliegue de cifras cuáles eran las pretensiones de los que 
apostaban por este modelo. Aún en 1935 se continuaba poniendo como ejemplo en 
España a la administración socialdemócrata vienesa. Un artículo como el de E. 
Freundlich, en el que se incluían algunas imágenes de casas baratas, resaltaba cuáles 
debían ser las atribuciones de un municipio y aludía a los resultados obtenidos en 
Viena bajo los socialistas durante la crisis de la vivienda. 
A pesar del interés que el modelo vienés despertó en nuestro país, nunca se llegaron a 
tomar de forma radical medidas legales por parte del Ayuntamiento de Madrid, tales 
como el mantenimiento y la protección de alquileres o la creación de nuevos 
impuestos sobre la vivienda. Estas medidas, sin embargo, fueron las que posibilitaron 
que en Viena se desarrollase un programa político y urbanístico de construcción de 
viviendas a gran escala, lo que permitió la creación entre 1923 y 1934 ­año en el que el 
movimiento fascista austriaco interrumpió su desarrollo­ de 63.000 viviendas sociales. 
La gran iniciativa de construcción de viviendas del municipio vienés fue singular en el 
ámbito internacional, tan­ to por su éxito práctico al poder proporcionar alojamiento 
barato a varios miles de personas en un mínimo espacio de tiempo, como por la 
diversidad de las respuestas arquitectónicas. En Madrid algunas colonias como la 
colonia Residencia o El Viso y un solo Hof, la Casa de las Flores de Zuazo, permiten 
establecer un contacto directo con los modelos vieneses. El resto de las intervenciones 
en el Ensanche ni por escala, ni por dotaciones comunes, ni por dimensiones y 
concepto de los patios, ni por relación entre el volumen construido y la superficie 
destinada a espacios libres, pueden considerarse como versiones elaboradas del 
modelo. 
